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			No podemos saber si ganaremos o no esta batalla. Pero si  algo tenemos claro es que hemos llegado muy lejos, demasiado lejos, como para bajar los brazos. Así que a  empujar con fuerza, más que nunca, llenemos las calles de  primavera verde, porque Goliat está contra las cuerdas. 


			

			 



			Nosotros, la gente, los ciudadanos de a pie, las personas  corrientes, no tenemos sus medios para comprar titulares. Pero tenemos una cosa que ellos no tienen. Quizá el arma  más poderosa de todas. Contra el juego sucio y las cloacas  del sistema, la fuerza de la razón y del corazón. 


			

			 



			Dedicado a esta gran familia que forman las PAH y a  todas las personas que aportan su tiempo  desinteresadamente y lo mejor de ellas mismas en defensa del  derecho a la vivienda y la justicia social. Dedicado a todas  las personas que sueñan con una democracia real. 


			¡Porque sí se puede! 


			

			


	    

	 	
	    
            

			 



			Carta de Ada Colau al presidente del Gobierno, Mariano Rajoy 


			

			 



			Señor Mariano Rajoy. Señores diputados y diputadas del PP, miembros del Gobierno de España. Les escribe Ada Colau, pero esta vez no como portavoz de la Plataforma de Afectados por la Hipoteca (PAH), sino como una ciudadana cualquiera. 


			Estos últimos días han sido intensos. La señora delegada del Gobierno en Madrid, Cristina Cifuentes, y otros miembros del Gobierno y de su partido, así como algunos medios de comunicación, han lanzado graves acusaciones contra mi persona. Se han dicho muchas mentiras o medias verdades deformadas: que si era filoterrorista, que si era simpatizante de no sé qué, que si estaba condenada en juicios inexistentes, que si era antisistema por acciones pacíficas varias, que si estaba subvencionada con millones de euros... Es igual. Los abogados me dicen que debo denunciar, y en algunos casos graves lo haré, pero no vale la pena perder tiempo respondiendo a la difamación. Sin embargo, se han acumulado algunos malentendidos de fondo que creo oportuno aclarar. 


			En primer lugar, ustedes no han entendido el movimiento de la PAH. Dejen que les cuente. La PAH es un movimiento ciudadano en el que participan miles de personas, la mayoría afectadas, algunas otras solidarias, todas movilizadas por la defensa del derecho a la vivienda. Es un movimiento apartidista, muy plural y transversal, en el que personas muy distintas hemos coincidido movidas por la indignación frente al abuso de las entidades financieras y la complicidad que éstas han encontrado tanto en su Gobierno como en el anterior. Por ello les digo que sus acusaciones de que el PSOE mueve los hilos de la PAH son ridículas y demuestran un desconocimiento de la realidad preocupante. Deberían venir a nuestras reuniones y comprobarlo. En ellas encontrarán votantes de todos los partidos y abstencionistas; clases medias y bajas; inmigrantes y autóctonos; jóvenes y mayores... Vamos, la ciudadanía en general. 


			En segundo lugar, la PAH no tiene ni necesita lideresas. Parece que ustedes se han empecinado en buscar cabecillas a los que poder decapitar, como forma rápida de acabar con una protesta que a las entidades financieras, y ahora parece que también a ustedes, les resulta molesta. Yo no soy nadie importante ni especialmente brillante. Soy en estos instantes una portavoz, pero como yo hay miles de personas tanto o más implicadas. Ésa es la fuerza del colectivo: somos un movimiento profundamente democrático, que apuesta por la descentralización y el protagonismo de todas y cada una de las personas que en él participan. Ése es uno de los ingredientes secretos que explican que en los momentos más difíciles las personas saquen lo mejor de sí mismas. El empoderamiento y la solidaridad nos hacen imparables. 


			Y, finalmente, hablemos de los escraches. Les molesta que podamos ir a protestar frente a su casa. Lo entiendo. A mí tampoco me gustaría. Pero si alguna vez hubieran acudido a un desahucio, entenderían que se trata de algo infinitamente más molesto. Hay miles de personas en una situación límite, en la calle y con deudas, en paro, sin tener qué comer... Y todo ello a pesar de que viven rodeadas de abundancia. Miles de familias viven en la calle en el país de Europa que más viviendas vacías acumula. Pasan hambre en un Estado que permite que cada día se tiren toneladas de alimentos en buenas condiciones. Y ustedes gobiernan ese país, por lo que no debería sorprenderles que esas familias llamen a su puerta después de haber intentado en vano llamar su atención. 


			Este movimiento, absolutamente ejemplar, ha agotado todas las vías que la insuficiente democracia española ofrecía: durante más de cuatro años hemos intentado negociar con las entidades financieras, hemos hablado con los partidos políticos, con servicios sociales, ayuntamientos... Hemos puesto recursos en los juzgados y hemos recogido como hormiguitas casi un millón y medio de firmas. Pero nada, el Partido Popular no se ha movido ni un milímetro y anuncia que rechazará las medidas de la Iniciativa Legislativa Popular. 


			Qué casualidad. Justo en el momento en que la PAH cuenta con más apoyo social (entre el 80 por ciento y el 90 por ciento, según todas las encuestas). Cuando ya se han entregado el millón y medio de firmas de la ILP. Cuando la presión social les ha obligado a admitir a trámite esa ILP que no pensaban ni debatir. Cuando llega una sentencia europea que da la razón a las personas afectadas y dice que las miles de ejecuciones hipotecarias y desahucios que se han producido los últimos años en España son ilegales. Justo en este momento, cuando parecería que ya nada más puede retrasar la necesaria reforma legislativa, ustedes nos salen con una campaña de criminalización como única respuesta. En lugar de escuchar el clamor popular, intentan generar confusión llegando a comparar nuestras acciones pacíficas con el terrorismo de ETA o la Alemania nazi. Hay que ser mala gente para decir algo así. 


			Recuerden que en este tema de los desahucios de momento los únicos domicilios violados y los únicos muertos los ha puesto la población. No sus señorías, que hasta la fecha se han limitado a mirar desde lejos, y desde la comodidad, un drama que podrían haber evitado si hubieran actuado donde les compete, en el Congreso. Por supuesto que la ciudadanía no es tonta y en seguida ha visto que en toda esta campaña de difamación no se buscaba más que hacer ruido para desviar la atención. De modo que no les va a funcionar. La realidad es tozuda y miles de personas estafadas y desahuciadas no van a desaparecer por mucho que su Gobierno las ignore. 


			Dejen que termine usando el paralelismo con la Alemania nazi al que ustedes recurren con tanta ligereza. Si bien la gravedad no es comparable, en ambos casos estamos hablando de situaciones de vulneraciones sistemáticas de derechos humanos. En España, afortunadamente, no estamos frente a campos de concentración, deportaciones ni asesinatos masivos. Pero sí tenemos violentos desalojos y miles de personas empobrecidas que ven comprometidas sus necesidades básicas, y condenadas de por vida a la exclusión social y la economía sumergida. Y todo para mantener los privilegios y los beneficios astronómicos de las élites financieras. 


			Décadas después del nazismo, la sociedad alemana aún no se ha perdonado a sí misma el no haber sabido reaccionar a tiempo para evitar la barbarie. Pues bien, en España miles de ciudadanas y ciudadanos hemos decidido que en el futuro queremos poder mirarnos al espejo. Una democracia que permite la vulneración sistemática de derechos humanos, e incluso la promueve, no es democracia, por mucho que se vote cada cuatro años. Democracia será cuando el interés general se anteponga a los dictados de los mercados. Cuando nada sea más importante que la vida y la dignidad de las personas. 


			Señor presidente, nunca es tarde para rectificar. No teman los escraches, no teman a la población. Bajen a la calle y hablen con la gente. Hagan justicia y detengan los desahucios. Hay vidas en juego que no pueden esperar más. 


			

			 



			Barcelona, 8 de abril de 2013 
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			Un procedimiento criminal 


			

			


			Las ejecuciones hipotecarias y los desahucios por impago de hipotecas son sin lugar a dudas una de las caras más dramáticas de la crisis en España. Una auténtica lacra que genera una enorme alarma social. Una sangría que ya se ha cobrado la vida de varias personas y que ha situado a nuestro país en el punto de mira de la prensa internacional. Desde hace años, la voz organizada de las personas afectadas viene advirtiendo de las consecuencias de un procedimiento que ya se ha llevado por delante a más de 400.000 familias. El marco legal que regula los impagos de hipotecas condena a familias insolventes a la exclusión social y las deja sin margen para rehacer sus vidas ni horizonte alguno de recuperación. Una advertencia que ha sido ignorada de manera reiterada por los sucesivos Gobiernos del PSOE y del PP. La política coincidente de ambos partidos en materia financiera y de vivienda está provocando una de las situaciones de emergencia social más dramáticas de las últimas décadas. 


			En un país con seis millones de parados y en el que la vivienda es el principal gasto de los hogares, son miles las familias que ya han sufrido o se encuentran ahora mismo en un proceso de ejecución y desahucio. Pero más allá de los procedimientos judiciales, los afectados por la estafa hipotecaria y la violencia bancaria somos toda la ciudadanía. En primer lugar, porque hablamos de un problema que afecta a casi todo el mundo: jóvenes y ancianos, clase baja y clase media, emigrantes y autóctonos, asalariados y autónomos... En segundo lugar, porque quizás tú aún puedes pagar la hipoteca, pero no es el caso de alguno de tus familiares, amigos o vecinos. Además, quién te dice que mañana no podría pasarte a ti también. Por último, quizás seas de las pocas personas que no se hipotecó, como es el caso de quien escribe estas líneas, pero todos estamos sufriendo recortes generalizados de derechos básicos por culpa de la mala praxis bancaria. Que España tenga una crisis mucho más acusada que cualquier otro país occidental sin duda está directamente relacionado con la mala gestión del crédito hipotecario y la burbuja inmobiliaria. Así que todos somos Afectados por la Hipoteca porque todos somos víctimas de una ley, una banca y unas políticas que se han revelado de efectos criminales. 


			

			


			LA MUERTE CIVIL 


			

			


			El procedimiento de ejecución hipotecaria se alza como una auténtica apisonadora. En el instante en que el titular de una hipoteca deja de abonar la cuota íntegra de una sola mensualidad, el acreedor puede interponer una demanda en el juzgado que inicia el procedimiento. Se trata de un proceso ejecutivo donde el juez no juzga sino que ejerce de autómata sin posibilidad alguna de entrar a valorar las causas que motivan el impago. Da igual si te has quedado en el paro, si estás enfermo o si tienes hijos. En España, a diferencia de lo que ocurre en otros países y de lo que imagina la gente cuando firma el contrato, el préstamo hipotecario recae sobre la persona y no sobre la vivienda, que actúa como una más, no la única, garantía del préstamo. 


			De esta manera, cuando se deja de pagar, el juez fija una fecha para la subasta, y si ésta queda desierta, que es lo que ocurre en más del 90 por ciento de los casos, el banco se adjudica el inmueble por el 60 por ciento del valor de tasación. La diferencia entre la deuda pendiente y el precio por el que el banco se adjudica el inmueble, más las costas judiciales del proceso y los intereses de demora, es una cantidad que continúas debiendo al banco. Así que te quedas sin casa y con una deuda de por vida que no para de crecer, puesto que genera nuevos intereses. Para que el banco pueda cobrarse esa deuda liquidarán todo el patrimonio de que dispongas. Si no es suficiente procederán a embargarte una parte de tu nómina hasta que satisfagas el total pendiente. Una deuda que, a diferencia de los delitos por corrupción o malversación de fondos públicos, no prescribe nunca. Continuarás trabajando para pagar al banco. Pero esta vez a cambio de nada. Si tus padres, tus suegros o tus hermanos figuran como avalistas en el contrato de la hipoteca, esta pesadilla también los arrastrará. Una ejecución hipotecaria se puede llevar una, dos y hasta tres casas por delante. Dos y hasta tres familias que saltan por los aires. Ante el dilema de pagar al banco o dar de comer a los hijos muchas familias optan por trabajar en negro y sin contrato, lo que los condena a vivir como proscritos. 


			Al responder del préstamo hipotecario con todos tus bienes presentes y futuros, jamás podrás volver a tener nada a tu nombre. Y aquí no acaba todo. Como formalmente todavía debes dinero al banco, tus datos aparecen en el registro público de morosos. Continúas siendo un número. Pero está vez un número en rojo. Lo que significa que no eres un sujeto de crédito. Te has convertido en un presunto culpable, eternamente sospechoso. No eres de fiar y esta condición complica y mucho el día a día. Subsistir se vuelve un reto: no podrás ser titular ni propietario de ningún bien, no podrás contratar una línea telefónica, ni comprarte una simple lavadora a plazos, difícilmente alguien te alquilará un piso e incluso tendrás problemas para percibir algunas prestaciones públicas. Es la muerte civil. 


			El mensaje es claro y unívoco. Por haber firmado un contrato para acceder a una necesidad básica, reconocida como derecho fundamental en la Declaración Universal de los Derechos Humanos y recogida en el artículo 47 de la Constitución española, tú y tu familia estáis condenados a malvivir en los márgenes de la sociedad. El sistema te expulsa. Te rechaza. Sólo está dispuesto a darte una segunda oportunidad en la medida en que pueda seguir exprimiéndote. En definitiva, nos encontramos ni más ni menos que ante una versión contemporánea de la esclavitud. Hagas lo que hagas no te podrás recuperar. 


			La ley que rige este proceso data de hace más de un siglo, de 1909. Se trata de una ley de inspiración medieval, y como tal expresa una relación de fuerzas desigual entre las partes. Una relación de vasallaje. Una ley bárbara propia de un país poco civilizado, aprobada en un momento en que las conquistas del Estado de bienestar eran casi una utopía y cuando las instituciones democráticas, en España, eran de una debilidad manifiesta. Pero que, además, cuando décadas más tarde fue ampliada y actualizada, aún introdujo cambios a peor. Por ello afirmamos con rotundidad que estamos ante una ley criminal. Como criminales son los que sacan beneficio de ella. Como criminales son los que la amparan y la protegen. 


			

			


			BANCA CRIMINAL 


			

			


			En este contexto es importante destacar la responsabilidad y el papel que han jugado las entidades financieras durante


			

			

			

			


			EN EL CONGRESO: POLÍTICA EN ESTADO PURO  


			

			


			

			

			

			

			
			
            

			


			


			

			

			

			

			

			

			


			EXPERTOS: UNA COARTADA PARA ELUDIR EL CONTROL  DEMOCRÁTICO 


			

			


			

			

			


			
			
            

			


			


			

			

			

			

			


			POLÍTICAS CRIMINALES 


			

			


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			


			

			

			


			

			

			

			

			

			

			

			


			
			
            

			


			


			

			

			

			

			


			TRILERISMO ESTADÍSTICO 
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